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Evaluación se trata de la “Evaluación
del edificio, instalaciones y equipa-
miento”, aspecto éste que, aunque de
vital importancia –no hemos de olvidar
que el espacio condiciona o prefigura el
servicio que se va a ofrecer; siguiendo
a W. Churchill “First we design our
buildings, then our buildings design
us”-, se margina casi siempre en los
manuales sobre evaluación. Pensamos
que este capítulo por sí solo justificaría
la edición de la obra en su conjunto.
Pero este capítulo constituye una nove-
dad también no sólo porque estudia los
momentos previos a la construcción de
una biblioteca sino y sobretodo porque
da herramientas a los lectores sobre la
manera de actuar en el caso de querer
ampliar nuestro centro. Sin embargo,
este mismo capítulo presenta, o mejor
dicho, “ausencia” un elemento indis-
pensable a la hora de plantearnos la
construcción de un edificio biblioteca-
rio: el programa. El autor no incluye ni
una sola referencia explícita a él y, a
nuestro juicio, se trata de un instru-

mento condición sine qua non para
ofrecer un servicio de calidad.

La programación del servicio re-
quiere de un elemento previo que es la
recolección de datos de la población a
servir. Su posterior interpretación per-
mite planificar un servicio adecuado
capaz de responder a sus necesidades
de información y ajustar el proyecto
arquitectónico a construir a las caracte-
rísticas concretas de dicho servicio. Es
a partir de ahora cuando en palabras de
Fuentes ya podemos “evaluar hasta qué
punto el edificio consigue los objetivos
adecuados... evaluar... significa some-
ter a valoración el proyecto de cons-
trucción y actuación” (p. 101).

En resumen, podemos decir que nos
hallamos ante una obra de calidad que
se convertirá en cita obligada para los
interesados en el tema.

Concepción Rodríguez Parada
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La presente publicación portuguesa
se inscribiría a primera vista en las
obras que abordan la historia de los
archivos y de la archivística. Sin des-
mentir este enunciado, Arquivistica.
Teoria e.... se sitúa más allá de este
recorrido cronológico para situar la
historia de los archivos y de la archi-
vística en un planteamiento teórico más
general: la búsqueda de las bases epis-
temológicas de la ciencia de los archi-

vos. Como afirman los mismos autores
en la introducción el objetivo básico ha
sido elaborar “um ensaio exploratório
de epistemologia da Arquivística”
(p.18). Sin esta investigación, la archi-
vística –siguiendo con el planteamiento
anterior- no podrá asumir de manera
clara y total el rango de ciencia; un
estatus de ciencia, como mínimo dife-
renciada y más o menos autónoma, que
comenzó a perfilarse de forma lenta en
el siglo XIX. Esta búsqueda epistemo-
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lógica permitirá, en definitiva, traspa-
sar el estadio de la archivística “técnica
y descriptiva” dominante en el siglo
XX, que ha incidido más en “el hacer
que en el saber” (p.18).

Con esta finalidad manifiesta, y ve-
rificando por otro lado la poca reflexión
teórica en la literatura profesional, se
estructura la presente obra. En ella se
sitúa se manera central pero “instru-
mental” –como forma de explorar la
naturaleza y las fronteras del saber
archivístico- los diversos “episodios”
en torno a la historia de los archivos.

Un primer capítulo nos sitúa ante el
concepto de la Archivística, entendida
como una ciencia de la información.
Por este motivo, en este primer aparta-
do, se definirá de forma breve el mis-
mo concepto de información y su evo-
lución. El archivo será concebido como
un sistema de información y desde esta
perspectiva se nos ofrece como una
realidad concreta –un objeto cognosci-
ble- desde la cual es posible construir
un conocimiento científico específico.

De manera central se desarrolla el
capítulo dedicado a la historia de los
archivos, donde se traza diacrónica-
mente sus orígenes y la evolución de
sus prácticas. Como decíamos, el reco-
rrido histórico no tiene un valor per se
sino que se sitúa en el planteamiento
teórico general, formando parte de la
búsqueda de la epistemología de la
archivística.

En este punto, los autores han reali-
zado una valiosa síntesis de la biblio-
grafía específica entorno a este tema
para situar en el plano histórico la fun-
ción del archivo: desde el valor predo-
minante de información, testimonio y
prueba jurídica para el poder en las
civilizaciones pre-clásicas hasta el valor

de base para la construcción de la His-
toria, y de la historia del Estado-nación
del siglo XIX.

En este recorrido destacan las líneas
dedicadas a prácticas archivísticas poco
conocidas, como el caso de la China
antigua o el mismo Egipto, o la inte-
gración del caso portugués a esquemas
europeos similares –véase la historia
del “archivo de estado” portugués de la
Torre de Pombo, con sede en el castillo
de San Jorge, que ofrece similitudes
importantes a los ya más conocidos
ejemplos del Archivo de la Corona de
Aragón y al posterior episodio castella-
no de Simancas.

La perspectiva diacrónica no se
agota en el capítulo del archivo “al
servicio de las ciencias históricas” del
siglo XIX sino que se traza un último
apartado dedicado a la archivística
contemporánea. El punto de partida
inicial que sitúa a los autores más allá
de lo que definen como “archivística
descriptiva y técnica” desarrollada
sobretodo a partir del período de entre
guerras, les permite recorrer este capí-
tulo y marcar la encrucijada a la cual se
ha llegado en la última década. La
archivística, desde su posición científi-
ca, es algo más –o debe ser algo más-
que el aspecto puramente técnico o
instrumental que en el siglo XIX sirvió
a la construcción de la Historia y desde
mediados de siglo XX permite el con-
trol, recuperación y difusión de la do-
cumentación gestada por las adminis-
traciones públicas en todo su ciclo vital.

Esta realidad, estos “objetos” son
sólo una parte de un conjunto más am-
plio y dinámico que es el de “la infor-
mación social materializada en siste-
mas” (p. 211)
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El discurso de este segundo capítulo
enlaza de manera lógica con el conteni-
do del tercero y último. Tras un análisis
del concepto de información, un reco-
rrido por los orígenes del archivo y su
evolución, un análisis de la génesis
como disciplina y el “impasse” en el
que se encuentra la “archivística des-
criptiva” se impone una revisión y
reformulación del “objeto” de la archi-
vística. Y por este mismo camino, en la
adecuación de la archivística a “su”
objeto, la revisión de su “método”.

He aquí la mayor novedad y “radi-
calidad” de la obra, en su objetivo
general de construir las bases teóricas
de la disciplina archivística. En esta
búsqueda epistemológica, la archivística
será defendida en su individualidad en
el marco de las ciencias de la informa-
ción. El archivo se enunciará “como
sistema de información social materiali-
zada en cualquier tipo de soporte, con-
figurado por dos factores esenciales -
una naturaleza orgánica (la estructura),
una funcional (servicio-uso)- a los cua-
les se le añadirá un tercero –la memo-
ria-, imbricado a los anteriores (p.
214). El archivo, como sistema, dibuja
un objeto cognoscible sobre el cual
construir un conocimiento científico y
que permite su articulación con otros
sistemas de las áreas político-
económicas, jurídicas-administrativas,
culturales, etc.

Ante tal “objeto”, el método archi-
vístico –otra de las cuestiones claves en
un debate sobre la naturaleza del cono-
cimiento científico- deberá también
variar su posición exclusivamente ins-
trumental-técnica para poder abarcar
toda la realidad archivística entendida
como “fenómeno informacional”.

Se perfila de esta manera un ensayo
epistemológico de la archivística que
reflexiona acerca del objeto/método de
esta ciencia así como de sus orígenes y
prácticas en el tiempo.

Es saludable para la disciplina estas
“assises” teóricas, que ayudan sin duda
a perfilar su estatus científico. Por otro
lado, el ensayo ha permitido a los auto-
res trazar una historia de los archivos
que abarca episodios recientes de la
archivística contemporánea, reseñando
las aportaciones más importantes cen-
tradas en la década de los años ochenta
bajo el título “El archivo como sistema
y la archivística como ciencia”.

En su vertiente más “pedagógica”
es de agradecer también la inclusión de
fragmentos transcritos de las obras
referenciadas en el discurso, que van
encadenando gráficamente y de manera
atractiva alguno de los puntos o “hitos”
de esta historia de los archivos y la
archivística: desde el esquema de clasi-
ficación deducido de las excavaciones
del palacio sirio de Ebla, a los criterios
de definición de fondo de Michel Du-
chein, pasando por la misión del archi-
vero según Sir Hilary Jenkison o parte
del Reglamento del archivo de Siman-
cas del siglo XVI.

Finalmente, pero no menos impor-
tante, es altamente positiva la proce-
dencia del ensayo, esto es, de la muy
próxima y sin embargo poco conocida –
como desafortunadamente ocurre tam-
bién en otros aspectos- Portugal. La
obra reseñada se inscribe, como afirma
Michel Cook, autor del prefacio, en un
importante período de renacimiento del
estudio y la práctica archivística portu-
guesa iniciado en la última década. La
probable y enunciada continuidad de
esta obra en un segundo volumen dedi-
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cado a la “aplicación de la teoría”,
posibilitará que sigamos atentos a dicho
“renacimiento”.

Núria Jornet i Benito
Facultat de Biblioteconomía i Documentaciò

Universitat de Barcelona
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2000.

En esta obra, coordinada por la pro-
fesora Caridad, se expone algunos de
los hitos más relevantes de la llamada
sociedad digital, sociedad del conoci-
miento o sociedad de la información.
Muchos ensayos y estudios se están
produciendo sobre este fenómeno,
desde el punto de vista sociológico,
económico, filosófico o tecnológico,
pero hacía falta un trabajo tan amplio y
sistemático desde el enfoque propio de
los organizadores de la información, los
profesionales e investigadores de la
Documentación. Ese es el mayor valor
que nos aporta el libro: centrar los
conceptos y misiones básicas en la
sociedad informacional desde las Cien-
cias de la Documentación, su papel en
la mejora de los procedimientos y téc-
nicas de búsqueda y recuperación de
información en contextos telemáticos, y
en los procesos de producción, trata-
miento y distribución de contenidos en
la sociedad informacional.

La estructura del libro, en el que
participan buena parte de los profesores
que han protagonizado el desarrollo
académico de la enseñanza de la Do-
cumentación en la Universidad Carlos
III de Madrid durante los años noventa,
se articula en torno a tres ejes: a) polí-
ticas de información, b) infraestructuras
y tecnologías, y c) industria de los
contenidos. Se recorren temas como los
siguientes: La política estadounidense,

europea y española sobre información;
la globalización de la información; las
redes de telecomunicación; los servi-
cios, usos y aplicaciones de Internet; la
recuperación de información en Inter-
net; y la producción de contenidos, su
tratamiento, descripción y distribución.

Ya es superfluo afirmar que estamos
viviendo una auténtica revolución de la
información, en la que la organización,
diseminación y uso de saber, la organi-
zación de la actividad económica y del
trabajo, la vida social, la vivencia del
ocio o la educación, están mediatizados
por las tecnologías y las redes telemáti-
cas, configurando nuevas necesidades
de gestión de la información. En este
contexto, los profesionales de las insti-
tuciones y servicios documentales, los
docentes universitarios los investigado-
res de las Ciencias de la Documenta-
ción y también los estudiantes que se
están formando, tienen ante sí una
oportunidad única. Tenemos que ser
capaces de integrarnos en la revolución
social a la que estamos asistiendo, tener
un papel en su evolución, ser timoneles
y no náufragos de los procesos que
estamos viviendo. Sería imperdonable
que los que tenemos como misión el
acceso a la información, la organiza-
ción del conocimiento y su difusión
social no estuviéramos a la altura de las
circunstancias que esta época nos ofre-
ce.




